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ferasde la modernidadcultural no essino el de su virtual interacción,la efectivi-
dadde una sobreotra, unaefectividadpor lo demássocialmenteharto ambigua.
Porestarazón,tal vezno sólo hayaquepensarlos momentosdela racionalidadar-
tística«sobreel fondo decontextosocial”, comoquiereJimenez,sinotambién,pa-
ra parafrasearal autor,«sobreel fondodel contextoepistemológico».

Jimenez.no obstante,ofreceunarigurosapanorámicacrítica de los actuales
posicionamientosteórico-estéticos,queconvierte a La crilique en punto de re-
ferenciaobligado parala discusiónestética.Tal vez en estaocasiónhayaalguna
oportunidadparaqueel lector en lenguacastellanapuedateneraccesoa la mis-
ma.

VicenteGÓMEZ

RÁSBADE OBRAno, A. 1.: Conciencia y dolor Schopenhauery la crisisde la Moder-
nidad. Editorial Trotta, Madrid, 1995,págs.241.

La obra que nos ocupaintenta,y consigue,proporcionaral lector un acerca-
mientodetalladoy rigurosoal tratamientoqueSchopenhauerda al conceptode
sujeto.Es de destacar,antetodo, la minuciosidadcon quese realizala lecturade
lostextosschopenhauerianos.Estodalugaral trazadode un mapaquerecorrepa-
so a pasola obramásimportanteen quese reflejala teoríade dicho autor.

La hipótesisquesirvedehilo conductoralaDra.Rábadeconsisteenquerespecto
al temadel sujeto,comotemafilosófico importanteen la filosofíamoderna,Scho-
penhauercontribuyepositivamente,consu tratamientodel mismo: el sujetoenél ya
no esun merosujetocognoscente,sino, antetodo, un sujetovolente.La ampliación
delaslímitesdelterrorismosubjetualmásalládelacapacidaddeconocimientoseba-
sa —y éstees el puntocentralde la hipótesisarribamencionada—en la ampliación
dedicha función cognoscitivaatravésdela incorporacióndel sujetodesdeunapers-
pectivano cognoscitiva,sino,comoveremosmásadelante.volente.

Desdeaquí, la obrasemuestracomoun seriodesarrollodedichahipótesis.Da-
do quea Schopenhauersele ha concedidoimportanciasobretodo respectode su
tratamientode la voluntad,es meritorio en esteestudioel rastreode laslíneasbá-
sícasquepermitenel desarrollo«voluntarista»enSchopenhauer.Estaslineasfun-
damentalesno hansido suficientementedestacadasy se hasoslayadola ~<sistema-
ticidad»de esteautor,segúnla Dra. Rábade.

El texto queanalizaremosa continuación,no desarrollaexhaustivamenteel su-
jeto valenteni tampocola negaciónde lasubjetividaden Schopenhauer(tantoen
su actividadcognoscitivacomoen su querer—contemplaciónestéticay voluntad
de nada—),perono es esesu propósito, tal y comoconfiesala propiaautora(«Si
bien nuestrainvestigaciónpretendeponer lasbasesparael desarrollode estepro-
grama,no puedeabarcarlo,obviamente,ensu totalidad. A partir de estemomen-
to. nosvamosa restringiral análisisdel conocimiento«comoafirmaciónde la Vo-
luntad. queconstituye,en definitiva, el objeto inmediatode nuestro trabajo»,
pág. 89). Sin embargo,esperamosquela autoranosregalecon unaobraen quere-
tome comoinmediato tambiéndichoobjetivo.

El objetivo inmediato de la Dra. Rábadaconsisteen analizar la originalidad



336 Bibliografía

deSchopenhaueren el tratamientode la concienciarespectode los filósofos an-
tenoresaél. Estaoriginalidadsedestacaráacotandoel temay partiendodelpun-
to de vista de la concienciacomo sujetocognoscentepara resaltarlos puntosen
queel autorsedesmarcaclaramentede la ortodoxiakantianay se atreveaanali-
zarlaconcienciadesdeun puntodevista diferentequecompleteéste.De estemo-
do. la Dra. Rábadeasumecomopropio elmétodosehopenhaucrianosegúnel cual
debenadoptarsedistintasperspectivasparaaclararel temaestudiado,en esteca-
so, el conocimientocomofenómeno(«Erscheinung»)o manifestaciónde la reali-
dada unaconciencia.Las dos perspectivasadoptadas,que secompletaránmu-
tuamentey daránpasoa una teoríaglobal (o «metafísica»)se correspondencon
los movimientosfilosóficosqueenmareanal autor.segúnlo afirma el propioScho-
penhauer,a saber:

1. En primer lugar unaperspectivatrascendental,quelo sitúa en un idealis-
mo critico y mediantela cual Schopenhauerestudiala concienciadesdeunapers-
pectivasubjetiva,comosujetoqueconoce.del conocimientoy por lo tanto a tra-
vésdel estudiode lasestructurassubjetivasqueposibilitan el conocimiento.

2. A su vez,el mismo temaseráinvestigadoadoptandoun puntode vista«ob-
jetivo». natural, fisiológico del conocimiento,lo quele hacedeudordel romanti-
cismo,y que le lleva aunaampliaciónde la concienciaa travésde su lecturacomo
funciónde un cuerpo (deun cerebro).

3. Por fin, Schopenhauer.y con él la Dra. Rábade.pondráénfasisen la re-
alizaciónde unaterceravíade investigacióndel tema de la conciencia.A partir
de la perspectivadel conocimientocomo fenómenocuya explicaciónestáfuera
deél, seentiendeaéstecomoun instrumentonecesarioparasatisfacerlos inte-
resesde la Voluntad queseconvertiráasíen el sustratometafísicode la repre-
sentacion.

La conclusióndeesteestudiocentraen el cuerpo,es decir, en el individuo ea-
mo «cuerpoqueconocey quiere» la adquisiciónfilosófica quecolocaa Schopen-
haueren su justo lugar: es decir,en la filosofía de la concienciaqueamplía los Ii-
mitesde la mismadandolugara unaconcienciacorporalmentevivida.

El desarrollode lasperspectivascitadasesprecedidopor el análisisdelcono-
cimiento engeneralqueSchopenhauerrealizaatravésdela afirmacióndequela
dualidadsujetoy objeto y la exigenciadelegalidad,comocarácterrelacional,son
suscondicionesnecesarias.

Respectoa la exposiciónde la perspectivatrascendentalesde destacarcomo
su principal mérito el ponerde manifiestocontinuamentela separaciónde este
autor respectode Kant en referenciaclara a distintospuntosde su gnoseología.
Los másdestacadosson los siguientes:en primer lugar, el diferentestatusconce-
dido a la sensacióncomoprimerpasoobjetivamenteenla función cognoscitivaya
queel origendel conocimientose sitúaen los datosproporcionadospor la misma
que no traspasanla subjetividad;de estamanerase evitael problemade la reali-
dadcomocausade lassensaciones.En segundolugar,el diferentetratamientodel
entendimientoqueesdefinidocomoconocimientointuitivo y no conceptual.De
estamaneraSchopenhauerevitael escollodel esquematismotrascendentalkan-
tiano: el nivel intelectualcomoconocimientode objetos u objetivo no es un nivel
conceptualsino intuitivo, por lo tanto el nivel conceptualanunciauna realidad
cognoscitivadiferentedelconocimientoobjetivo,queserácaracterizadocomosa-
ber, reflexión, pensamientoy quecaracterizarácomoalgo específicoal sujetobu-
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mano,frentea cualquierotro sujetocognoscente.Esteúltimo nivel esel de la ra-
zon queserádefinida comola facultadqueelaboralos conceptosy los utiliza con
fines exclusivamenteinstrumentales.Porfin, la Dra. Rábadasubrayaqueesosfi-
nesson «queridos»porel sujeto,y sólo se puedenconocera partir delasacciones
corporales,o actosdelsujeto.En estesentido la autoradel libro quecomentamos
ponede manifiestoqueel final dela perspectivatrascendentaltopaconel cuerpo,
con la materialidady portanto,evidenciala dificultad desoslayarla contradicción
que estosuponeen un análisisde la formalidad del sujeto, ya queel sujetocog-
noscentesehadefinidocomoel sujetoqueconocey queesincognosciblecomotal.

Esta deficienciaessubsanadaen Schopenhaueradoptandoel punto de vista
«objetivo»en su tratamientodelconocimiento.Esteconsisteen el análisisdel co-
nocimientocomoresultadode un procesofisiológico y comotal procesoala vez.
Desdeestepunto de vista el cuerposesitúa comocondiciónobjetiva: proporcio-
na los datosmaterialesdondeseaplicaránlas formasa priori (espacio,tiempo y
causalidad)y ademásproporcionaunaciertapredisposicióna la aplicacióncorrecta
atravésdeun aprendizajesobreel cuerpoa lo largodeltiempo. Por lo tanto,el co-
nocimientoes entendidocomoel productode una actividadcerebraly las formas
«a priori» como estructurascerebralescuyafunción natural desencadenael pro-
cesoquelleva aél. Con estoseevidenciaqueel conocimientoesel resultadodela
actividad de un cuerpo.por todo ello, la Dra. Rábadeconcluyeque«si desdela
perspectivasubjetiva,trascendental,el conocimientosepresentabacomoel pro-
duetodelmundo de la experiencia,desdela perspectivaobjetivaaparece,en cam-
bio, comoun productodel propio mundo»(pág. 205).

La unión de ambasperspectivasselleva acabopreguntandoporel sentidodel
fenómenocognoscitivo,y contestandoqueel conocimientoesla manifestaciónde
un cuerpoquea su vezes la manifestaciónde unavoluntad,ya que a travésdedi-
cho conocimientoesecuerpollegaa la consecuciónde susintereses.Se descubre,
segúnla autora,la voluntadcomosustratometafísicodel conocimientoatravésde
la realidadcorporal.

Tanto la concienciaobjetiva, sujetocognoscente,comola concienciasubjeti-
va, sujetovolente,lo son de un individuo, o lo quees los mismo concienciade un
cuerpo,con lo quela filosofía de Schopenhauersigueunafilosofía modernapor
serlo de la concienciaperoampliandolos limites de la misma al ampliar suscon-
tenidos.

Es de destacar,por fin, el especialinterésquetiene estaobrapor lo queres-
pectaa las pautasqueproporcionaparainterpretarsuscontenidoscomobasees-
pecialmenteútil parareflexionarsobreel carácterexistencialde la filosofíade es-
te autor.Si el conocimientoesútil paraunavoluntadquesecaracterizaporquerer
vivir, y necesariamentees un conocimientode la muerte,o del límite de la vida, el
individuo queconoce«siente»(en el doblesentidodesensacióny sentimiento)con
dolor su querencia.Y estehecho.segúnla Dra. Rábadees el claro exponentede
la vertienteexistencialdel sujeto,tal y comoes tratadoenSchopenhauer.Esteca-
rácterexistencialsólo puedeculminaren unaética, queSchopenhauerdetallaen
otro lugar de su obra. Desdeaquíemplazamosala Dra. Rábadeparaquerealice
un análisisde la mismacon idénticodetallea tanalto nivel comoel demostradoen
la obraobjeto de la presentereflexión.

Eulalia GONZÁLEZ URBANO


